Perspectivas de inversión en la actual situación económica 
Tomando cualquier medida, los activos en Argentina se encuentran a valores mínimos históricos (la Argentina se encuentra desvalorizada) desde el inicio de la Convertibilidad. Los precios de las acciones por ejemplo han caído a niveles mínimos; el índice Merval llegó a un valor promedio de 800 en los años 1993/1994, encontrándose actualmente en niveles de 220/230.  Esto significa que si Ud. hubiese invertido $ 1 en una empresa argentina en ese momento, actualmente tendría alrededor de $ 0.30 a valores de mercado (y afecta no solo a las empresas que cotizan en bolsa, sino a todas las que operan en el país, sea grande, mediana o pequeña, lo que implica que en general las empresas valen ahora aproximadamente entre la mitad y un tercio de lo que pueden haber valido hace unos años). Daría la impresión que las cosas no pueden empeorar, por ello podría inferirse que los precios han alcanzado un piso, y a partir de aquí solo podrían subir. Es un momento para comprar? (y en ese sentido nos referimos a cualquier tipo de activo, sea un bono, una acción, una empresa, un departamento, etc.). Esta misma pregunta era hecha  hace unos meses (podía empeorar la situación después que se consiguió el blindaje financiero?, vemos actualmente que la respuesta es sí.). Continuamente la realidad supera la ficción y nos sorprende pero de manera negativa. 
A pesar de ello se debe tener en cuenta que el desenlace sobre la situación económica no debieran dirimirse mas allá de un plazo de dos semanas a un mes; existen vencimientos de deuda e intereses, por lo que o se paga, o no. El principal escollo para superar la crisis es la duda existente sobre la capacidad de liderazgo que pueda mostrar la actual conducción para generar confianza en las medidas anunciadas. La coyuntura nos muestra que gran parte de la raíz de los problemas está en la imposibilidad de generación de confianza por parte de la actual administración, que se suma al poco respeto por las reglas de juego establecidas originalmente (cambio del presidente del Banco Central de manera poco transparente, creación del factor de convergencia, incumplimiento de pactos con provincias, blanqueo de capitales, etc.).  Este período va a ser turbulento. Pero se debe estar atento que de tener un desenlace favorable, los precios actuales de los activos van a resultar una verdadera ganga, que debieran permitir comprar “liquidaciones” y realizar ganancias. 

Retomando la pregunta original, los precios actuales de los activos no estarán en su piso, pero se encuentran muy cerca, y a partir de allí solo cabría esperar que los activos comiencen a apreciarse y subir su valor. En ese sentido los índices bursátiles tienden a reflejar de manera mas instantánea lo que piensan los inversionistas del desarrollo de la economía. 

En este caso el mercado piensa que la Argentina está en default (“default selectivo” de acuerdo a una calificadora de riesgo). Esto a partir del canje “voluntario” propuesto por el Gobierno Federal, lo que implica de hecho admitir que la deuda originaria no tiene suficiente respaldo, al proponer la recaudación del impuesto a los débitos y créditos bancarios como colateral o garantía. El nivel de riesgo país (grado de desconfianza) muestra adecuadamente lo que creen los tendedores de bonos (entre los cuales se cuentan las AFJP’s, es decir que si Ud. aporta a alguna, es tenedor indirecto de bonos argentinos). Estos precios bajos generan ciertos atractivos para adquirir bonos, o al menos no venderlos por el momento. El primero es el incremento en su demanda a partir de la posibilidad del canje que ofrece el gobierno (estaría canjeando retorno por seguridad). El segundo el hecho que los precios debieran estar cerca de un piso, por lo que debieran crecer (no obstante hay que considerar estudios que muestran que durante la peor época de la hiperinflación, el nivel de riesgo país se encontraba en 4.000 puntos, contra los 2.400 actuales, así que nos podría dar una idea de donde podrían ir a parar los precios de caerse el sistema); el tercer elemento es la posibilidad que se tiene de utilizar bonos (que cotizan al 40/60% de su valor nominal, y entregarlo como pago de impuestos por su valor nominal de 100, o sea que compra un bono a 50 y lo hace valer 100 frente al estado (esto es un blanqueo y moratoria encubierta, asimilable a que le perdonen parte de su deuda con el fisco, pero para ello debe tener dinero para comprar los bonos). 

Con respecto a  las acciones las perspectivas son interesantes también, en el sentido que gran parte de su pérdida de valor es consecuencia de la situación de incertidumbre. En este caso, cualquier escenario de resolución (bueno o malo) es positivo para las empresas, por lo que tienen su atractivo como inversión. Hay ciertas acciones sólidas cuyo valor actual no refleja su valor intrínseco. 
Vale la pena aprovechar la oferta de precios, sin tener que por ello destinar todo sus ahorros a adquirir riesgos (recuerde que gran parte de la teoría de finanzas, que se suma al sentido común, aconseja “no poner todos los huevos en la misma canasta”).  
Es de esperarse que en los plazos mencionados se comience a resolver la situación macroeconómica, generando de nuevo expectativas de crecimiento que permitan que los precios filtren toda la incertidumbre que rodea la actual situación, logrando que los “pisos” en los precios sean justamente eso, “pisos” y no un escalón intermedio. 
